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EL EJEMPLO DE,L0S HOMBRES HACE FRUCTIFICAR LAS MIESES REDENTORAS DEL IDEAL 


Las anchas y profundas cual do- nuestros. 


loridas y amorosas páginas de la 


1 


Por eso, la tragedia de 1886-87 re- 


historia del proletariado; en esa his-| sultó para el proletariado, para los 
toria que el forjador del pan y de|anarquistas, fecha simbólica. Es que |no hay idolatría alguna; somos co-¡ “otros defendemos la anarquía y el 
cada aniversario el productor 'no |mo siempre, conscientemente icono-| “comunismo, y ¿por qué? Porque si 


la luz escribió — y vaya a saberse 
hasta cuándo — con sangre la epo- 
peya de sus gestos sublimes cual 
minguna, dado los objetivos que las 
han alimentado. Son pedazos de la 
vida arrancados a la entraña del 
mundo con más dolor que el más 
doloroso de los partos. 

No son vanas palabras, ¡hay! no. 
Recordad los hundimientos de las 
minas, los sepultados vivos, agoni- 
zando lentamente, por hambre o as- 


ficia; los que la máquina rompió o!cc 


inutilizó, o los que esa hidra de cien | 


cabezas: el Estado ha sacrificado 
en aras de su conservación; recor- 
dád ¿dos anfiteatros, ds: 
recordad las muchedum leva- 
das cayendo bajo el sable o el plo- 


mo o escalando las bastillas. Recor- 
dad Paris, Krostand, Barcelona, Mi- 


fin, recordad todo eso y veréis com- 
pletamente ¡justificado que el pro-! 


domeñado por los políticos, por 


¡propia valía mientras preparamos el 
¡día de la gran revuelta. 


Y en esto — sea dicho de paso — | 


los | clastas. Ello es sencillamente la ex! “ nosotros 


“por sus principios y éstos son i¡n- 
| “ mortales”. 
| 


MIGUEL : SCHAWAB. “Nos- 


calláramos, hablarían 


marxistas se lanza a la calle, en son | posición continua del ejempio que; hasta las piedras. Todos los días se 
de protesta,contra todos los crime-!vale tanto o más que los escritos. pu cometen asesinatos; los niños son 


nes del poder y de ja autoridad, 
contra todas las canalladas de los 
ventrudos capitalistas y en contra 
de todo lo que no brega incansable- 
mente por la revolución trasformado- 
ra, por la revolución anarquista. 

Misión nuestra es conservarle ese 
carácter que diremos anarquistas; 
ientemente subversivo; y si 
los Turgueses y los mercaderes del 


| Meal, toda esa gentuza que gusta 
refocilarce en el dolor y la sangre ¡labras, después de ser ya condena- |“ radamente, los he invocado, en fa- 





de incontables víctimas que ellos 
ayudaron a ¡inmalar len holocausto 
al moloch moderno, llaman al 1.0 
de mayo “fiesta del trabajo”, dando 


o obligando a holgar como cualquier ; 
lán, Buenos Aires, Santa Cruz, en: ¡domingo de calendario; 


nosotros 
| debemos reivindicar otra fecha, el 11 
de noviembre — que a nuestro ver 


letariado haya hecho del crimen de|es la más apropiada — o otra aná- 
Chicago, del 1 de mayo, el símbolo |loga. Pero conservemos nuestro sím- 
de su dolor y de sus ianhelos. Símbo- |bolo; el símbolo que acicatea 'al hom 
lo viviente. La campana que sola-|bre en su interminable lucha por la 


mente dejará de sonar con ese acen-| completa emancipación. 


Conserve- 


to de incitación, después de la triun mos un día en que el pueblo de al- 


fal revolución. 


-.-Es natural y humano,  completa- 
mente lógico, lo que se acaba de 
leer. Lo es, porque los hechos que se 
fueron sucediendo, gestos que han 
vivido generaciones ya fenecidas, tie- 
men para los seres sensibles y censi- 
tivos el valor de las recordaciones 
que hacen que apretemos los puños 
D se dibuje un beso en nuestros la- 
bios. Pero lo que nosotros recorda- 
mos hoy, mo son días da paz, de tra- 
bajo y de libertad, no son días de 
fiesta y menos de alegría, son fe- 
chas de dolor, de tragedia y de Mar- 
tirológio. Unos eslabones más al ro- 
sario interminablemente de la bili- 
pendiada y escarnecida humanidad... 

Desde Hijarco e Hijeos a los Pri- 
mos, Musolines, o Lenín, desde Har- 
modio y Arytogitan a Kurt Wil. 
kens. ¡Qué de tiranos! ¡Qué de tra- 
gedias y de masacres! tuvo que 
aguantar el proletariado; pero tam- 
bién su historia está enriquecida 
por gestos y hombres tan significa- 
tivos que su sola recordación es to- 
do un poema de protestas y prome- 
sas contra este presente asesino y 
una incitación a la lucha por el pan 
y la libertad: por la anarquía. Pe- 
ro de todas ninguna como  ¡Chica- 
go! no tanto por la magnitud de la 
canallada cometida por los verdugos, 
como por el ejemplo de consecuen- 
cia y abnegación que con sus vidas 
legaron al mundo aquellos hermanos 


A A A 


guna conciencia sepa que es el día 
de salir a ia calle contra viento y 
marea para demostrar así nuestra 











| ¿Y de qué manera podriamos re-; 
¡cordar mejor la memorable fecha? ; 


No vemos otra que ser, en cierta ma- 
nera, algo de lo que fueron aquellos 





ces algunos pensamientos y hechos ' 
| demostrativos: 
== 

PARSONS. — (Que se presentó 
expontáneemente, terminó su ora- 
ción fúnebre con las siguientes pa-; 
¡do a muerte: 

“Solo tengo que añadir que aún 
¡“en estos momentos no tengo por- 
pe qué arrepentirme”. 

LUIS SIGG. — (Que se suícidó' 
volándose la tapa de los sesos con 
jun cigarrillo de dinamita): 





“Yo grito sin temor que soy anar-' 
desprecio ; 


““ quista: os desprecio; 
“vuestro orden, vuestras leyes, vues- 
“tras fuerzas, vuestra autoridad. 
“ tAhorcadme!” 


ADOLFO FICHER. — “Afirmo, si. 
“creéis que con ese bárbaro veredic- ; 


“to aniquiláis la anarquía, estais en 
“un error, porque los anarquistas 


“están siempre dispuestos a morir! 











La satisfacción burguesa 





abnegados apóstoles. Citemos enton-¡ 


“sacrificados inhumanamente, las 
“mujeres perecen a fuerza de tra- 
pe bajo y los hombres mueren len- 
¡“tamente consumidos por sus rudas 
“faenas; y no he visto jamás que 
“ley alguna castigue estos gríme- 
ta nes”, 

SAMUEL FIELDEN. — “Si queréis 
¡“mi vida, por invocar los principios 
¡“del socialismo y de la ¡anarquía, 
¡“como yo entiendo y creo que hon- 


“vor de la humanidad; os la doy 
¡“contento y creo que el precio es 
|“ insignificante 'ante fos résultados 
¡ ¿grandiosos de nuestro sacrificio.” 

OSCAR WCNEEBE.—(Conmuta- 
¡do de la pena de muerte, exclamó: 


| “Dejadme participar de la suerte de 


“mis compañeros: ¡Ahorcadme con 
“ ellos. 

| AUGUSTO: SPIES. — Expresó 
, así: 


“Mi defensa es vuestra acusación; 
“mis pretendidos crímenes son vues 
“tra historia. ¡Ahorcadme! La verdad 
¡“erusificada en Sócrates, en Cristo, 
¡“en Giordano Bruno, en. Juan Huss, 
“en Galileo vive todavía, éstos y 
“otros muchos nos han precedido 


“en el pasado. ¡Nosotros estamos 
“ prontos la seguirlos”. 
Compañeros, trabajadores: La 


¡ Anarquía fructifica con estos riego 
fecundo, «a falta de tanta grandeza 
abnegadora, demos cada uno de nos- 
otros en ara del ideal que es darlo 
en aras de nosotros mismos, que es- 
ta abnegación y bondad inefable, nos 
penetre y nos haga más compañeros 
|y menos conservadores de nosotros 
¡mismos; “aprendamos de estos hom- 
bres la grandeza de darse sin retin- 
,cencias, pródigamente. Pertenesca- 
¡mos todos un poco más a la propa- 
| ganda, 'a la causa que no es de na- 
die más que de nosotros. Hágace 
carne de una ves en nosotros; que 
| la amamos, no hay 





psi en verdad 
en ningn acto nuestro sacrificio al- 
guno, si no placer, el sano placer 
que produce, la satisfacción del de- 
| ber libremente contraído satisfecho, 
y decirse anarquista significa haber 
contraldo la obligación de luchar y 
morir cuanto seamos capaces por 
la consecusión de la misma. 

He ahí que aquellos hombres ex- 
ltremadamente responsables de sw 
deber no solo supierón defenderlos 
¡hasta la muerte sino como Parsons 
|se presentó a morir por lo que para 
'8l valía más que la vida. 














EL HOMBRE Y E 


¡ 


¡2 — — A las 21 horas — — — 


L FUSIL 


Por Francisco L. Rivolta 





Una vez, en aquellas tierras pa- 


tagónicas donde en tiempos pasa-'da más te pediría que mi vista acom |al hacerlo quita pan a miles de bo- 


EL FUSIL — Mira hombre, na- 





¡su personal se halla en huelga y 


dos puso los pies el sabio Ameghi-!|pañase todos los pasos qué puedas | cas. Antes, cuando no te tenía, el 
no, y en los presentes puso los ¡dar en toda tu existencia para así|no venía a buscarte. Hoy que te 


suyos el comandante Varela, se vió | 
en el suelo un fusil. Nadie le dió 
historia porque nadie lo había po- 
«dido alcanzar a divisar, más pasó 
que un día cruzando el territorio 
un trabajador, alcanzó a Yerlo bien | 
y llamándole la atención, se acer- 
<ó a él. 

'* Qué haces aquí le preguntó el 
hombre al fusil. El fusil le respon- 
dió: aquí estoy porque le ignoran- 
cia de los hombres es mucha. 

EL HOMBRE — No confundas a 
log hombres con el ser que pudo 
traerte en el brazo y verse Obliga- 
do a abandonarte en este lugar, no 
lo confundas. El que a tí te trajo 
mo es un hombre, un Soldado. 

EL FUSIL — Sí, quién me tra- 
jo fué un soldado, pero quién me 
hizo fué un hombre y no menos 
culpa tiene el que lo hace que el 
que lo utiliza. Si no estuviera hecho 
yo no estaría acá. 


EL HOMBRE — ¿Pero no com- 
prendes que el que a tí te hizo 
percibió un salario de jornal con 
el cual daría vida a su compañe- 
ra, a sus hijos, a sus necesidades? | 

EL FUSIL — Es verdad: el fusil | 
al hacerse dió vida a cientos de 
cuerpos. Pero, ¿a cuántos miles y 
millones no quitó la vida el fusil 
cuando estuvo hecho? 

EL HOMBRE — Las necesidades 
de la existencia piden que tu cons- 








trucción sea necesaria, pero no Pi-|cionar. Te llevo porque he reflexio-¡ sil para defender tu cuerpo, aunque 


den que contigo se haga uso algu- 
no. 

¡EL FUSIL — $Si algo de débil 
tiene el hombre, se lo manifiesta 
visiblemente al enfrentarse con su 
rostro a los objetos que construye. 





1 respect 
Con ellos no tiene razón pasa de- tres veces € 
causas | (y cual si la naturaleza habría del__ log anarquistas — de su vida: 


fenderse, pues se arguye 
que jamás fueron Causas. 


EL HOMBRE — Y acaso tú no tar por cuarta vez, 


ver hasta donde llega la íntegra 
voluntad de tu reflexión. . 
EL HOMBRE — Siento dejarte 
en este lugar porque no estarías 
excento de que un rayo estropease 
tu cuerpo o que con el tiempo la 
fuerza natural te imposibilitase pa- 
ra tu función, pero más siento el 
llevarte porque la inocencia de mis 
hijos te harían causar algún des- 
trozo más o la ignorancia de algu- 
no hiciese sin uso de irreflexión. 
EL FUSIL — Llévame aunque 
sea para salirme de este ya viejo 
lugar y conocer otro, que en este 
momento estoy sintiendo deseos de 
acompañarte porque veo en tí uno 
que puede ser mi hermano. 
EL HOMBRE. — Bien, te llevaré. 
BL FUSIL. — Por esto, van las 
gracias. 
$4 + $ 

Pasó el tiempo y ya se hallaba 
el fusil colocado en una pared re- 
flexionando y diciendo: “Es ver- 
dad, es un hombre este trabajador. 
pues no me utiliza”, pero también 
al eruzar del tiempo, vino el día en 
que entró én la pieza después de 
abrir la puerta, el hombre y lleno 
de agitación descuelga el fusil de 
un clavo; al hacer este movimien- 


to el fusil le pregunta: ¿donde me 
Ulevas? a lo que le contestó el 
hombre: La necesidad de salvar 


mi vida requiere que te haga fun- 


nado que me prestas un gran fa- 
vor. 

El fusil no le contestó. El hom- 
bre rápido en su movimiento aco- 
moda el arma en posición de hacer 
disparos y apreta una... dos... 
ivo gatillo — 


ser la justiciera) — se cae al apre 
quedando exáni- 


comprendes que después de que te|me al instante. 


diesen forma si ninguna mano te 


No bien cae al suelo el cuerpo 


manejase tú no causarías destro- |de ese hombre muerto, entra en 


zos, desgracias, ni muertes. 


EL FUSIL — sí, cuando nada se|lado el fusil le pregunta: 
movi- [ces aquí? 


mueva entonces no habrá 
miento, pero ¿es que exista algo 


la pieza otro Hombre y al ver a un 
¿Qué ha- 


A lo que contesta el fusil: vine 


que no evolucione? ¿si no hay nada | porque este hombre me trajo para 


en el mundo que se halle parado? 


por qué se 
mo se le dé función? 


con ello evitar que manos ignoran- 


visto que él no cumplió su palabra. 


¡tuvo si te vino a buscar. Y venía 
a tomarte para matarme a mi. Y 
¡al hacerlo te traicionaba a tí que 
casi fué un juramento el que te 
¡dió al decirte que el te iba a sal- 

Y ¿Qué hacemos los dos aquí? 
¿quieres venir conmigo? 

EL FUSIL — No, ni contigo ni 

con nadie quiero ir. El hombre es 
ignorante para comprenderme. Yo 
no debo vivir entre los hombres. Si 
| ellos quieren vivir yo debo. morir 
para que ellos vivan tranquilos. El 
uno por defender su bolsa, el otro 
su estómago. La cosa es que me 
| hacen ser criminal y yo criminal 
ino quiero ser. Cuando el hombre 
está lleno de necesidades siendo él 
la verdadera necesidad. 

UN HOMBRE — Pero 
¿qué vás a hacer aquí? 

EL FUSIL — Aquí he de espe- 
rar hasta que venga alguien que 

ame la vida y entonces me mate a mi. 

UN HOMBRE — Yo te compren- 
dí yá ¡Yo que siempre amé la vi- 
da! ¡siempre te desprecié a tí! 
Entonces por mis manos has de 
morir! 

Y en menos que cuesta para trans 
cribirlo al papel el fusil quedó he- 
|cho unos pedazos de madera y ca- 
ños de acero, imposibilitando así 
¡que en la vida existan períodos en 
los que la necesidad de vivir le di- 
gan al hombre: “Allí tienes un fu- 


entonces 





extermines cientos”. 
Francisco L. RIVOLTA 
e | 
a 
¡Trabajador escucha!' 


Quien ha hecho como nosotros 


| 
| 








Amor y Luz, chispazos de rebeldía, 
cinceladura artística, en la tosca 
y torturante indiferencia del tra- 
bajador, no puede a menos que ser 
perenne constante y persistente 
como el martillo golpeando el hie- 
rro y al hierro de la ignorancia 
popular golpeamos nosotrog con 
nuestro martillo de amor y luz. 
Mucho te cuesta trabajador en- 
tender nuestras sencillas y humani- 


| 





vá a pedir al fusil queltes usasen de mi fuerza. Y aquí he¡ tarias verdades, mucho puede en 


tí la corriente de los prejuicios y 


EL HOMBRE — La culpa de los|Í1 está muerto. Yo no lo maté. Fué| de los vicios, mucho puede tam- 
estragos que causas también se ha-|ja fuerza natural de su mismo re-| bién el miedo, infundado sienpre; 
lla en los que te manejan, pues Ca- [cuerdo quién le dió muerte. 


recen de reflexión o son ignoran- 
tog. 

EL FUSIL — 
quién me hace funcionar, nó, es la 
sabiduría, es la escuela ya hecha 
arte que enseña a que me mane- 
jen diestramente. Y todo es por 
que está por medio la razón argil- 
da por los hombres al decir repe- 
tidas veces que fe fabrican por ne- 
cesidades de dar vidas a cientos de 
Seres. 

EL HOMBRE — Pero es que si 
todos reflexionaran como yo nadie 
lo usaría, prueba está de que para 
no se necesita más que la reflexión 


UN HOMBRE. — Pero ¿y por qué 
te utilizaba a ti? ¿Por qué te cogió 


taces fué! 

EL FUSIL — Aunque no me lo 
úijo, es eso; fué, me tomó para ma- 
tarte porqué él necesitaba vivir, la 
necesitad de su vida requería que 
me usase. 

UN HOMBRE — Entonces fué 
un cobarde. Pues ninguna necesi- 
dad le obligó a pretender hacerte 
disparar. Su defensa frente a mi no 


requería armas como tú. Yo venía 


a razonar, venta a decirle que no 
fuera a trabajar a esa casa porque 


a lanzarse a la conquista de lo des- 
conocido, y no pocos son culpables | 


— e PP 
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de su precaria situación, de tu des- 
organización y del alarmante pesí- 
mismo y desamor a las ideas de 
justicia y libertad en que están hun- 
didos como en un foso fangoso, to- 
dos esos pretendidos orientadores 
del pueblo, mendigos del voto unos, 


ers de la difinición ideológi- 


ca otros; y no te faltan tampoco 


por desgracia, los otros no mejores 


que éstos que pretendieron no es- 
tar con la organización, alegando 
torpes nimiedades e insostenibles 
contradicciones, demostrando así ig-* 
norancila o mala fe. Cuando no, los 
que no pueden alegar ni eso, 

Escucha explotado, esclavo con 
“derechos” cívicos, nosotros, estando 
desorganizados, estamos tan a la 
disposición de nuestros  usurpade- 
res como quien cayera en una jau- 
la de tigres ambrientos, organiza- 
dores sin difinición ideológica, sim 
saber por qué, ni para qué, el obre- 
ro, cotiza, va a la huelga y vuelve 
al trabajo. 

Acotar la disciplina, y fines socia: . 
les que persigue esa organización, 
es hacer una fuerza que en vez de 
educarnos y prepararnos para la 
consecución de nuestra liberación 
humana, construye una escalera de 


ascención a los mezquinos; es resu- 
citar piojos. Defender esto, estar 
con esto, es defender y estar con 
log hombres sin cabeza ni corazón, 
es estar a la altura de todos logs po- 
líticos, es ser un pillo. 

Los trabajadores hoy somos unos 
seres que estamos sujetos a la 
ley del salario, cuyo medio de vida 
consiste en alquilar los brazos dia- 
riamente a un precio que no al 
canza a cubrir medianamente las 
necesidades. La organización, com 
secuencia lógica de la explotación, 
hija de la necesidad de subsistir, 
debe, a la par que defiende la vida 
diaria, sea nuestra escuela, regue- 
ro de luz, faro orientador en la 
marcha hacia la conquista del ma- 
ñana; debe servir de voz alentada- 
ra, para que de una vez por todas, 
el pueblo se disponga a sacudir el 
yugo «dle la explotación y tiranía, 
ese dualismo criminal que mantie- 
ne la humanidad en clases, castas, 
razas y patrias. 

Esto te toca a tí, trabajador her 
mano, hacerlo, y tú sólo debes y 
puedes defender tu causa, pero no 
votando, ni organizándote al mar- 


gen del anarquismo, sino sumándo 
te a él. 


No es la ignorancia en sus manos? ¡Para que me ma- PP PP E CN TE, 


: La violencia, es decir, la guerra, está en cada hombre, como 
la libertad, vive en cada viviente, donde ella vive en realidad. 


La paz, no vive en los tratados ni en las leyes 


internacionales 


escritas; existe en la constitución moral de cada hombre; en el 
modo de ser que su voluntad ha recibido de la ley moral, según 
la cual ha sido educado. El cristiano, es el hombre de paz o no 
es cristiano. Si no hay más que un derecho, como no hay más 
que una gravitación; si el hombre aislado no tiene otro derecho 


que el hombre colectivo, — ¿se 


concibe que lo que es un delito 


de hombre hombre a hombre, pueda ser un derecho de pueblo 
a pueblo? 


J. B. ALBERDI. 
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“LAS HORCAS... 





y el pleito fué ardientemente debas 
tido entre los dos bandos, tildándo- 
se log unos a los otrog de retróga- 
dos o de revolucionarios. 

Como la discusión fué vehemente 
y extensa, los oradores salen por 
turno, subrepticiamente del recinto 
y con el gaznate reseco, iban, uno 
tras otro derecho al charco a apa: 
gar la sed. 

Hay regeneradores en la altura 
del poder que predican y obran, 
exactamente como los presuntuosos 
pavos de esta fábula: ¡no pueden 
olvidar el charco donde bebieran 
desde sus orígenes políticos! 


(__— A 


Sería hora... 


Ya sería hora de que los comu- 
nistas concretaran bien su pensa- 
miento. Tan pornto apoyan la  ne- 
cesidad de la dictadura en los ma- 
nejos que contra la revolución pue- 
den realizar los que sueñan con el 


«Gamo un símbolo típico de la civilización burguesa, se alzan las horcas como fantasmas malditos, | Y9torno al régimen antiguo, como 


iantados .en el camino que conduce a la 
amnacrónicas, pletóricas de maldad, parecen agigantar sus deseos frenéticos 


de criminales... Pero hoy, 


puede .esencharse el rugir subterráneo del volcán; mañana  sobrevendrá la erupción que sepultará todo 
fhajo cenizas ardientes y bajo torrentes de lava! 





El “niño teta” 


El “niño teta” es un tipo neutro 





icon veleidades de ambos sexos, 
esencialmente vanidoso, peró boni- 
to, simpático,- tentador... Mueve 


las aneas como uma niña coqueta a 
quien hace falta pararle el carro, y, 
aunque usa pantalones, le sentarían 
thejor unas polleras cortas con bom 
bachas abiertas... Es el niño pre- 
ferido de la mamá, el niño mimado 
y caprichoso, acostumbrado a que 
lo sirvan y le abrochen la bragueta 
hasta Jos 15 años. Lejos de oler a 
chivo como el término medio de los 
fhombres, o a chiva, como el térmi- 
mo medio de las mujeres, el “niño 
teta” huele a perfumería, a pelu- 
quería, a confiteria. Copia sus ma- 
neras de los muñecos de tienda y 


sus discursos del “Manuel del per 
Zecto caballero”, obra que casi siem 
pre está agotada. Prefiere las no- 
welas de Alvaro Retana, Joaguín 
Belda y Felipe Trigo, por ser los 
¿consoladores más adecuados y eco 
mómicos para los placeres solitarios 
y por ser los instrumentos más efi- 
caces para producir sensasiones en 
el cuero cabelludo. Todas sus emo- 
clones son reflejos, se localizan en 
las nalgas y se extienden a lo lar- 
go de la epidermis En los días de 
semana santa se lamenta como un 
Jeremías acartonado y en pascuas, 
rie con una risa longitudinal que 
mo le cabe en la cara. Compra el 
diario, pero mo lo lee,, adquiere li- 
bros y los guarda sin cortar en la 
biblioteca, va al teatro, y en vez de 
mBtender la representación, mira 
arriba, abajo, e se pone a limpiar 
las uñas. Tiene oídos para oír y 
mo oye, tiene ojos para ver y no 
we, tíene manos para trabajar y 
mo trabaja. (Esto último, desgracia- 
fMamente, le ocurre a muchos). Vi- 
wita al manicuro, al pedicuro y al 
sastre, a fin de .estar al corriente 


da cuanto echigme circula acerca de 
la moda y el randebú. A su padre 
en vez de llamarle padre, le llama 


“papito”, y a su madre (que des- 
pués de todo lo parió), le llama 
“mamita”. El diminutivo le empas- 
ta la boca de crema y sus galante- 
rías regulares terminan en ito y en 
ita. El “niño teta” viste de caqui, 
usa guantes de antílope, se embu- 
te con un perramus y pica los ado- 
quínes con un bastón con pulsera. 
Se baña con agua tibia, cuida muy 





Apólogos de la 
- actualidad 
LOS PAVOS 
Con la proverbial fatuidad de su 


estirpe, los pavos que habían lle- 
'gado por una de las tantas sorpre- 


bien no exponerse a las corrientes sas de la democracia a la cúspide 


de aire y a la menor oscilación del 
termómetro, caribia radicalmente 
de ropa, interna y externa. En su 
estupefaciente ingenuidad, supone 
que la ropa se lava sola y que los 


repollos nacen en el mercado. Su- 
pone, además, que el pan nace en 
la panadería y le electricidad en la 
usina. En invierno vive a fuerza de 
calefacción y en verano vive a fuer 
za de ventiladores y heladeras. Es 
un niño de invernáculo que no pue- 
de vivir sín estufa porque se en- 
fría o se acatarra. Alterna sus lec- 
turas sicalípticas con masajes fa- 


del poder, reuniéndose un día en 
cónclave para estudiar solemnemen 


liberación. Herramientas nefastas de instituciones caducas, | 28 €l peligro que supone la existen 


¡cla, afirmada porque sí, de perezo- 
bes y egoistas. Los dos extremos se 
confunden en un mismo absurdo. Y 
les inúti que nos hablen de lo ocw 
rrido en Rusia. El hecho ruso, por 
razones étnicas, históricas, psicoló- 
gicas y de otro orden, no puede ser 
aplicado a los pueblos  occidenta- 
les. 

Y nosotros queremos afirmar una 
vez más que las cuestiones que la 
dictadura ha complicado las habrías 
resuelto la libertad. Las tiene re- 
sueltas en teoría y la psicosis auto- 
toritaria que padecen los maxistas 
¡ha impedido que esa teoría fuera 
aplicada a las soluciones prácticas. 
: Esperar que resuelva la autori- 
dad lo que deben resolver el libre 





'te la manera de borrar en los tipos lacuerdo y la iniciativa libre, es fran 


«We la especie, ese estigma de feal- 
dad plebeyesca que los hombres 
han dado én llamar, moco de pa: 


vo. 
Habíase aceptado como verdad 
inconclusa, después de escuchada 


religiosamente la palabra del pavo 
más sabio de la asamblea, que, lo 
que producía el repulsivo apéndice 
era el agua insalubre de los char- 
cos donde acostumibraron a beber 
los pavos generaciones tras gene- 


ciales. Dos formas de masturbación raciones. 


de igual refinamiento, pero obteni- 


—Si buscamos un fenómeno seme- 


camente infantil. Es ridículo, Es des 
conocer la potencia creadora de la 
voluntad y de la inteligencia, cuan- 
do pueden manifestarse y atcionar 
sin trabas. Es ser incapaz de com- 
prender esos vitales problemas. Es 
esperar religiosamente que llegue gl 
maná, que se produzca el milagro, 
que venga la panacea. 

Quien desconoce la naturaleza hu 
mana y niega, como sea, el deter- 
minismo, no puede prometer nada 
¡bueno al porvenir. 
| Estamos cansados de proyectar 


das con herramientas distintas. Aljante en los seres de escala inferior, |!“ SObre estas cuestiones y de adu- 
veces llega a ser médico o poeta. ¡verbigracia el hombre, — decía pro- 


Entonces, se vuelve reticente, sen-|sopopéyicamente el pavo 
ahueca la voz y cuando|og encontraréis con la enfermedad 


tencioso, 


sabio 


cir argumentos del mayor peso. To- 
do inútil. Los comunistas no pueden 
contestarnos, pero vuelven a las an 





opera, siempre se le atraviesa una ¡del coto común a los cretinos de las (124as. ¡Qué le hemos-de hacer! 


ipajita en el ojo, sino es una paji- [montañas y aún a las 
ta, es una plumita, sino un mos-!lnormales, en aquellos 


personas 
lugares que 


quito... Si es poeta, recita como/carecen de aguas potables. 


'Alemany Villa, contrae la boca co- 


—¡Pido la palabra! — vociferaba 


'mo una almendra y para dar máslotro pavo joven y reluciente de gor- 
«colorido al verso, se menea como la |dura, abriendo la cola én abanico y 


Raquel Meller. 
“mamita” — la peor catástrofe que 
puede ocurrirle a un “niño teta” — 


Si se le muere | tridente caer el moco tras un es- 


tridente ¡gla!... ¡elu!... ¡Elu!, 
rasando a modo de un mosquetero 


dedica unas oraciones fúnebres Or-'la tierra con sus alas. 


dinariamente falsas o una crónica 
necrológica donde 1á llama “mi san 
ta madre” o “mamita querida de mi 
“alma”, Casi todos los peluqueros, 
'tperfumistas, peinadores y manicu- 
og son abortos de “niños teta”, fra- 
casados... No Nay más que verles 
%as caderas y el salero, sobre todo, 
tel salero... 

Un “niño teta”, es, en resumen, 
lo que  vulgiYilente se llama un 
“niño caca”. 


—Opino que todo el problema ge]. 


reduce a averiguar cuál es el agua 
que conviene beber a los de nues- 
tra raza. Si el foco de infección ez 
el charco, yo quiero que se me di- 
ga cuál es la fuente donde podremos 
beber el agua pura del cielo que 
contega la gracia divina de la be- 
Meza. 

La discusión subió de tono a este 
punto: cuesta mucho romper con 
fas “sagradas leyes de la tradición 


—Del mismo modo que todo el 
mundo puede servirse del descubri- 
miento de Marconi y son  conta- 
dos los que conocen el medio por 
él creado para dominar y poner al 
servicio del hombre las ondas de 
Hertz, la libertad, cuya expresión 
más elevada es la Anarquía, todos 
"podrán gozarla pero hay mentali- 
dades berroqqueñas incapaces de 
comprenderla... 


| 


GUSTAVO. 
¡COMPAÑEROS TODOS: Hacémosle 
notar, que la Rifa a beneficio de 
nuestra Biblloteca EL PORVENIR, 
se sortea la última jugada de ma- 
yo. Ya sabéle pues. Si podéis y 
existe ánimo para ayudarnos: soli» 
citad números para venderlos. El 
premio consiste en una máquina 
de coser, nueva, marca “Singer.” 
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No ya la acerada pluma refirien- ; 
do el amargo sufrir de un pueblo, s 
os ojos que miran y no clegan por 
el terror, ojos que ignoran el pes- 
tañeo ante el poderoso, de Rafael 
Barret; sino el grito ahogado en  ¿ 
el pecho del oprimido, el amago no  RóSSL5%s 
«cumplido de una acción justiciera, 
cosa aún más terrible y significa- ! 
tiva; el hogar proletario desolado, Y 
herido, incompleto, viviendo  cons- 
tantemente bajo un viento de reac- 
ción, padres, compañeros e hijos 
pudriéndose en la lobreguez de 
una celda, por el audaz delito, la |i 
vanidad innecesaria de los pobres, [¿ 
de pensar. | 

Ah, el ensañamiento sistemático 
para con una colectividad; el mar- 
tirio hecho ley, pilar de un régi- 
men, norma de unos pocos a fin de 
recluir el pensamiento humano ba- E 
jo las tapas de un libro. La boca 
tapiada, el estremecimiento del bra- 
zo enquillado, impotente para el 
sibilidad del sayón se atrofie con el 
gesto... 


Dolor, inmenso dolor, que la sen- 
triste objeto de resguardar el po- 
der de los menos! 

...Ved el cuadro: hora: cual- 
quiera de las horas tristes del año 
del pobre; lugar: una de las tantas 
realidades del paria del aherrojado, 
rincón serrano o ciudad fébril. An- 
te vosotros la fría reja de la pri- 
sión alzada por el terror estatal; 
tras ella un hombre digno; no ha 
robado ni ha hecho verter una lá- 
grima, ni es un explotador del pue- 
blo, no; un día careciendo de pan 
para los suyos levantó su VOZ ai- 

rada ante los poderosos; en un fuego que pudiera forjar un gran 
“mitin” proletario habló a sus com dolor; una hoja roja  albergo su 
pañeros de miserias con todo el verbo candente: he aquí el delito. 


0 o DOS 
JT 5 Sy 


SOSCTIORTRAS 


SuSuSO 


E 





¡ Los absurdos de la Teología 














DORE 








proyectando a vuestros camará- 
das una elara luz mental, estre- 
chando y “elevando un bello sen- 
timiento solidario a todos vues- 
tros compañeros, animando 1% 
vida del pueblo de un nuevo con- 
cepto moral, he ahí la causa pa- 
ra hallaros todos — ¡ah, pro- 
letarios y hombres de  pensa- 
miento! — en idéntica  situa- 
«ción al hombre digno que trás 
la reja aureola su altiva figura 
«con el martirio de los precurso- 
TES. 

El martirio! Trás la reja alza- 
da por los que mandan, cabe una 
advertencia. Cébase allí el odia 
«e una casta y por lógica conm- 
secuencia, — ¡oh continuad infle 
xible de los hechos humanos!, 
la explosión que tarde o tempra- 
no tendrá lugar en un puebla 
anártir, 

El proletariado y especialmen- 
te la colectividad libertaria por 
su combatividad, responsabili- 
dad y tezón en la lucha social 
periódicamente víctima de vio- 
lentas persecuciones. ¿Justifica- 
tivos? La mordaza a los libres, 
el requirimiento monetario a la 
pluma de los valientes, la des- 
virtuación de los hechos. 

Oh, virtualidad sublime del 
martirio en la carne del oprimi- 
do, del digno hermano que trás 
la reja de la prisión proyecta lua 
nueva a todo un pueblo. 





Si no hubiera jueces y frailes 
y militares y políticos, ¿sería po- 
sible el equilibrio social” El Es. 


Formular un anhelo mejor de vi- tado, sin esos elementos de 


da, albergar la intención de alegrar 
y haceros un grato hogar familiar, 


zo el remedio para que el hombre 
lo aplicara a su tiempo. He aquí el 
por qué de las enfermedades y la 
yerba apropiada a su curación. ¡Ca- 


contrapeso, haría el papel de una 
balanza descompuesta... 


EL POBRE 


Pasando por una, calle, un pobre, 





“Dios”, creador de todo lo exis- to de las leyes y de los múltiples fe- 


tente, “Dios” perfecto y concluyen- 
te, elije para su reinado un lugar 
abstracto e inadmisible. “Dios” bon- 
dadoso e omnipotente, esconde su 
reinado entre lo insondable y mis- 


nómenos celestes, más difícil es la 
idea y la hipótesis de un cielo, cu- 
yo reinado reserva la naturaleza a 
ese “Dios” abstracto. 

Estudiados desde el punto de vis- 


be mayor inexperiencia! 
Ridiculéz estúpida, crear el mal y 

el remedio, en vez de renunciar a 

la creación de ambos. 
¿Puede ser señores teólogos, 


viejo y decrépito, me paró. Tenía 
¿los ojos blancos lagañosos, los la- 
bios «umoratados; los vestidos rof- 
inte-| dos dejaban ver llagas mal cura- 
das... ¡Ah, cómo había roido la po- 


terioso, luego ese “Dios”, ocúltase ta telógico, las crueldades y mons- 
a sus creyentes legándoles con su truosidades que en la naturaleza 


ligente y previsor un “Dios” que! 
obra de esta manera? 
| En la imposibilidad de conciliar! 


breza a aquel infeliz! 
Extendía la mano... una mano 


creencia absurda, la incomprensibi- se cometen, observaremos el contra | con el creador uno de los hechos' roja, hinchada, sucia; y gemía mur- 


lidad de su misterio. sentido existente 
Según los teólogos, el cielo es de su creación, 
su reinado. Una afirmación, va «sus hechos. 
siempre acompañada de una fácil, “Dios” 
comprensión. Sea cualquier  lugar¡¿para qué ha creado los animales 
o cualquier distancia que haya al-¡dotados de una crueldad exagerada? 
canzado por medio de sus adelan-|Y para qué ha dotado al hombre 
tos, la ciencia poderosa en todas |(atribuyéndose como su obra maes- 
partes, ha encontrado igual orden ¡ tra) de un natural que lo hace más 
mecánico, igual fórmula matemá-;cruel, y más bárbaro que un irra- 
tica, idénticos procedimientos s0- | cional! ¡hé aquí demostrada la in- 
metidos al cálculo. capacidad de su inteligencia de 
creador, y descartada la hipótesis de 
En ninguna parte se ha observa-'su rectitud. , 
do señales de una voluntad arbi-| Obrando de tal manera, puede ser 
traria, que ordenara el cielo e in- bueno y benévolo un “Dios” crea- 
dicara el curso de sus mundos. dor de semejantes monstruosidades! 
En todas partes han examinado| ¿Si ese “Dios” dotó a la naturale- 
el cielo los astrónomos, y en ningu-'za de bellas concepciones para en- 
na han encontrado señales del Tei- | cantar nuestros sentidos, por qué 
nado de “Dios”. los puso en lugares a los cuales el 
“Preguntado el gran sabio astró- hombre le es difícil llegar? Para 
momo Laplace porque no menciona- qué los creó! Ocultas en el mar hay 
ba en su sistema celeste nada de un mundo diverso de belleza. Corales 
la existencia d “Dios”, limitose a _de los más vivos y bellos dibujos, bri 
contestar: llantes de la bella Florencia y una 
“No he tenido necesidad de se- población variada e infinita de rique- 
mejante hipótesis”. zas escondidas, a las cuales el hom- 
Mientras más adelante la cienm- ¡bre no ha llegado todavía. 
cia astronómica en el conocimien-| “Dios” hizo el mal y previsor hi- 


y la atrocidad de 


(aos de los “monstruos”, atribu- 
yen la generalidad de los creyentes 


¡estos hechos. 

¡ Dice Buchner: “Hemos visto en el 
laboratorio de un veterinario una | 
| cabra recién nacida perfectamente | 
¡formada en todas sus partes, pero 
| que había salido a luz sin cabeza”. 
' ¿Hay algo más absurdo ni,mas con- 
trario que acabar perfectamente la | 
forma de un animal cuya existencia | 
es desde ya imposible, y permitir! 
que en ese estado venga al mundo?! 
| ¿Qué dicen los teólogos ante esto? | 
Si lo hecho por la naturaleza, es 
obra de “Dios”, puede haber mayor 
demostración de la inexperiencia y 
falta de inteligencia de su parte, que 
la sucesión de estos hechos absur- 
¡dos? 

¿Puede admitirse la idea de un 
creador que gobierna la materia con 
un fin, al ver un fenómeno semejan- 
te? 

Admitir esa hipótesis sería incon- 
cebible; negar la intervención de un 
creador sería lógico; y suponer obra 








entre la bondad más importantes como es el naci- murando, implorando caridad. 


Registré todos mis bolsillos: ni 
reloj, ni siquiera pañuelos; todo lo 


inteligente y bondadoso a la cólera divina la repetición de¡había “olvidado en casa. Y el pobre 


esperaba, con la mano extendida y 
mascullando débilmente de cuando 
en cuando. 


Confuso y no sabiendo qué hacer, 
estreché fuertemente aquella mano 
sucia y temblona. 

—No os ofendáis, hermano; no lle- 
vo nada, hermano..., le dije. 

El pobre clavó sus ojos sobre mf, 
sus labios amoratados sonrieron y 
él también apretó mis dedos hela- 
dos. 


—Bien, hermano — dijo con voz 
ronca; — muchas gracias; eso tam- 
bién es una caridad. 

Y entonces comprendí que yo tam 
bién había recibido alzc de aquel her 
mano mío. 

ivan TURGUENEFF. 





material de la naturaleza todo lo qué 


acaece, sería lo natural. 
Pese a la teología, más allá de la 
material, no hay nada. 











EL ALCAZAR DE 
LOS EXPLOTADORES 


_Preciosos vitreaux donde el sol al 
reflejo, llena de arabescos multico- 
lores el interior del suntuoso salón. 

Los tapices de persia en juego cu- 
bista, hacen de! extraño y regio 
muecblaje, un juego de oriental fan- 
tasía. Sobre un artístico centro, des- 
cansa une estatua, bella concepción 
de artista, simbclizando el trabajo. 

Rodeando la mesa varias perso- 
nas discuten acaloradamente. La ele 
gancia de su indumentaria hace ver 
que se trata de adinerados. 

Mister Arleat. Señores: Mi propo- 
sición resultado concienzudo de lar- 
go estudio, ya había sido expuesta y 
no deliberáda en la anterior reunión 
del direcforio, sin llegar a un. resul- 
tad» positivo, siendo que de haberse 
llevado a cab>, a estas fechas las 
acciones de la compañía, hubieran 
tenido un dividendo mas en confor- 


midad con las aspiraciones de los se- | 


ñores accionistas. 

Sr. Stenson: Yo fuí uno de 
que tomó mayor interés en su pro- 
posición, por creerla insuficiente pa- 
ra las fines qu” se perseguían. 


Sr. Tilden: ¡No recuerdo su plan 
economista! 

Mister Arbest: Propondré de nue- 
VO... 


En el último ejercicio, apenas si! 
compañía | 


las acciones d:: nuestra 
consiguieron  rupartir un dividendo 
de un 27 1/2 ojo, único ejercicio que 
tal cosa ha sucedido. El forzoso au- 
mento de los salerios habido en la. 


primavera pasada hizo que las uti- | 


lidades no fueran tal como era el 
desea de el directorio. Rebajar hoy 
el salario de ruestros obreros, se- 
ría cbrar precipitadamente, apesar 
hey, no es como entonces, que debi- 
do a la intromisión de elementos 
anarquistas, s2 Eabía logrado promo- 
ver una reacción momentánea, que 
al aumento Al salario decayó por 
completo. Todo aquel elemento ad- 
venodizo y el que adiestrado por 
aquellos se hizs adipto, ha ido des- 
apa:eciendo merced al ingenio y ca- 
pac:tación de z1uestro administrador 
señor Alcober. 

Hoy todo el elemento se acentúa 
por su marcada mansedumbre. 

Como decía... Rebajar los salarios 
en esta emergencia, sería remover 
el pasado; per eso mi proposición 
se basaba en lo siguiente: 

Anmentar en una hora el horario 

"de nuestros trabajadores, que ven- 
dría en conjunio a reintegrar el 12 
ojo, aumentads cn aquella ocasión. 

Anular nuestras pólizas de seguro 
sobre accidentes del trabajo, cosa 
fácú desde el momento en que nues 
tro enemigo juri-político Sr. Prietto 
ha desaparecido, en circunstancias 
.que son del deminio de todos uste- 
des y cuya anulación sería un bene- 
fici> de un $8 olo que engrosaría el 
total y además como es del dominio 
de los señorez que componen el di- 
rectorio que la vivienda en que se 
allan instalado3 los obreros fué al 
crzar esta compañía, no tenida en 
cuerta como pertida de entrada, y 
concedida gratis a sus ocupantes, co- 
brar desde la fecha, un pequeño al- 
quiler, de acuerdo con el carácter 

«de cada vivienda, lo que traería un 
¡aporte nominsl de capital impor- 
tancia que unido al 12 ojo procuci- 
.do del aumento de las horas de tra- 


los | 


bajo y al 8 olo de la anulación del 
seguro, reportaría un beneficio li- 
quido importante que permitiría se- 
ñalar a las acciones un 38 o 40 ojo. 

Sr. Tilden: Encuentro aceptable 
la idea del Sr. Olest y convencido 
de su ingeniy economista aplaudo 
su iniciativa. 

Sr. Stenson: Desde luego el me- 
dio- es magnífico, máxime que los 
menos perjudicados son los señores 
consumidores a los que en esta 
emergencia hemos olvidado. 
| Varios: Excelente, desde ya debe 
aprobarse de lleno la idea. 

S:. Stenson: Y debe ordenarse a 
nuestro administrador su pronta eje- 
cución por periodos. 

Sr. Marrisor: No hay lugar a du- 
daa y en vista del triunfo financie- 
ro del Sr. Olest, propongo que se 
¡descorche champagne a su salud. 
El corcho al saltar con fuerza, 
¡de ineptas manos fué a dar de lle- 
¡no sobre el centro del vitreaux ha- 
|ciéndolo añicoz. 
| Sr Stenson: Bríndemos por el 
¡éxito de nuestra empresa. 

Todos: Brindemos. 





Mr. Orlest chocó 
brazo armado Ce 
¡mienta de la 
zab1 el trabajo, quebrándose en sus 
manos. 
| La sangre da una ligera herida 
| producida por el cristal en la ma- 
¡no mezclóse con el champagne ver- 
tida coloreando la original alfombra. | 
Lejos... un canvpesino entonaba | 
canción du: esclavo. 
Por el orificio abierto en el vi- 
treaux penetraba una brisa tor | 
mentosa saturada de perfumes cam | 
pestres y de excelsa rebeldía. 

Un trueno estremeció el alcá- 
izar de los potentados, bella protes- 


la clásica herra- 


la 


| dad 

| de cercanas auroras augurales, de 
| libertad, de amor, 
¡ ción. 





Remember. 
Mayo 1926 








CHAFALONIAS 


MUJERES PERROS 


Van por ahí las mujeres con pe- 
rros que besuquean y acarician. 
Los hombres, en tanto, miran casi 
indiferentes. Y eso que la mayoría 
si quieren caricias deben comprar- 
las. ; 

Si yo fuera hombre, esto me daría 
una grán vergiienza o una gran in- 
dignación. ¡Palabra! 


UNA MUCHACHA 


Conozco una muchacha que escan- 
daliza a las mujeres honestas dicien- 
do al presentarles un hijo que tuvo 
de jovencita: 

“Este es mi hijo: a mí no me_en- 
gañaron. Lo tuve porque quise”. 

(Las decentes se hacen cruces: — 
Todavía lo dice, la sinvergilenza!) 

Yo por primera vez en mi vida, he 
tenido la sensación — una inexplica- 
ble sensación de orgullo — de haber 
hallado en mi camino una mujer. 
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DE NUESTRO . - : 


AN 


ARQUISMO 





No de muy buena gana escribimos 
el epígrafe de estas líneas, pero vi- 
vimos un momento preñado de con- 

fusiones. El movimiento obrero 
anarquista por sus mismas carac- 
terísticas no puede sino que carece 
de un tribunal que dictamine quien 
y qué es anarquismo y lo que no lo 


Rechazamos por simplista o mal 
intencionadas esos reflejos del “úni- 
co” y de la “bestia rubia” denomi- 
nada malamente individualistas, por 
que el anarquismo va del individuo 
a la sociedad, trabajando cariñosa- 
mente el más amplio desarrollo de 


¡la personalidad individual. ¿Pero se 


| Al levantar la copa para brindar 
contra el férreo | 


estatua que simboli- | 


es, porque si no... dejaría de ser ha de entender esto como negación 
anarquismo. Tocóle intervenir, a la de la igualdad en derechos y debe- 
opinión, al buen sentido de la lógi- res? ¿Y quién esto propaga, con vis- 
ca, al libre exámen, en una palabra|tas a la imposición, provocando cis- 
el amor infatigable a la libertad;'mas en la colectividad si no se le 
| pero estas en muchísimas ocasiones, | acepta sus caprichos, puede deno- 
cuando no duermen andan ausentes; | minarse anarquista, habiendo acep- 
de ahí que para la gran mayoría ha-¡tado que el anarquismo es un idea- 
ya muchos anarquistas, O muchas... | rio de justicia y libertad con prácti- 
|cosas que exteriormente se le pa-|cas no ya tan solo de lucha, sino 
rezcan, provenientes de seres que no¡de conducta, esto es responsabilidad 
han profundizado ni la cuestión so-| y moral? 

cial ni el medio para solucionarla: Nosotros contestamos resueltamen 
el anarquismo. lte, qué no! 

¿Qué esto es limitar la libertad? 
Para negar normas hay que negar 
la sociabilidad, la moral. 

Los anarquistas que ni pudo ex- 

El anarquismo como todas las: traviar Stirne, ni enfermó la lectura 
otras diferentes teorías con preten- | de Nietsche, no concebimos la liber- 
ciones socialistas, toman su razón | ¡tar ni como manifestación instinti- 
ide ser del grado de injusticias que¡ya, ni como expresión jurídica; con 








¡representan los principios fundamen | esto queremos manifestar que el mo- 


¡ta de la natma ente tamaña mal-| 
| Y aquel brindis, fué el presagio | 


y de emancipa- | 


tales de la presente desorganización | 
social, el principio de propiedad y. 
de autoridad, es decir gobierno y ex-| 
plotación. 


El valor intrínsico de la palabra! 
anarquista no dejó de asustar por | 
Es brusquedad a los ganados en far- | 
ima cristalizadora por los principios | 
| anteriormente anotados; a los que! 
¡les fué y sigue aún siéndoles impo-!| 
| sible concebir otra forma de vivir 
| que las normas trazadas por la ley. 
y la rutinaria tradición. Aral y 
esta palabra como antiguamente se 
empleaba la de República con in-| 





|tenciones de expresar actos repudia: 
bles y que chocan con sus costun | 
bres, cuando significan estados de! 
la vida social violentas y exóticas | 
que contrastan con la regulación de 
los pueblos sometidos al despotis- 
mo de la ley y del salario caracte- 
rísticos de los estados modernos. 


Bien mirado no solo hoy el pue- | 
blo se oye llamado a la revolución | 
por diferentes y contradictorios pun- 
tos, ya en tiempos de la primera 
¡internacional la división de la clase 
¡proyetaria ffué un hecho. Claro está 
que se nos podrá replicar que no 
es división obrera sipo anarquista, 





De ahí que queramos hablar de 
nuestro anarquismo; del anarquis- | 
mo que tiene en alto grado la no- 
ción de la sociabilidad, de la res: 
ponsabllidad y que no se olvida de 
lo que expresa etimológicamente esa! 
palabra: no gobierno, no dictadura, | 
no explotación. 





He ahí el por qué de nuestros des 
velos pór anarquizar al proletariado 
y el por qué — sin que nos opon- 
gamos tercamente a ello — no ve- 
mos necesaria la división del movi- 
miento organizado, un movimiento 
obrero orientado por nosotros y 


Herminia (C. BRUMANA.”*agrupaciones de afinidad federadas. 


vimiento que propiciamos está tan 
lejos de las sujecciones de la ley 
como de los dislocados caprichosos, 
sino que todo él expresa — O por lo 
menos debería de expresarlo — la 
facultad que se desarrolla racional- 
mente por educación en el hombre, 
poniendo de relieve los sentimientos 
nobles que anidan en todo corazón, 
con la diferencia que en los no 
¡anarquistas están ahogados por el 
¡egoismo, la pedantería o el delirio 
ide grandezas. 


La ética anarquista — bien elara- 
mente nos enseñó Kropotkine — es 
negación de todo dogma; se basa 
ella en la superioridad o perfección 
de la humana personalidad, traba- . 
jando por sacar a flote a cada rebel- 
de residente en cada esclavo, colo» 
cándolos así en el camino de encon- 
trar la libertad de desarrollo impo- 
sibilitado y casi anulado por tantos 
años de exclavitud. 

No hay que olvidarse nunca que 
las ideas para los sistemas crista- 
lizados son escalpelo y martillos, lo 
mismo que para la mole de mármol. 
Se sobreentiende que en ambós ca- 
sos hay que ser artista, emplearlas 
con amor y desinterés, 


¿Qué valor tiene que se denomi- 
nen artistas o ácratas, si en la prác- 
tica obran por capricho y egoismo? 
Lo que es innegable no tan solo pa- 
ra el proletariado sino para todo ra- 
cional, es que el anarquismo es el 
ideal de emancipación integral. En- 
tonces hay que prestar menos oídos 
a lo que se dice y profundizar más, 
hacer más uso del espíritu crítico, 
tener ¡siempre presente (aquel ge- 
nial aforismo de Reclús' “Delegar un 
poder es perderlo”. Si el pueblo en- 
tendiera ampliamente esto, el movi- 
miento anarquista no presentaría hoy 
esa sensación de malestar, produc- 
to de aquéllos que son IENADaDOS de 
adaptarse a su ética, 











UN MOMENTO... 


MEDITEMOS 





HAY QUE CONDENAR MENOS A LOS INDIVIDUOS Y ATACAR 
MAS PROFUNDAMENTE A LAS CAUSAS DEL MAL Y DE 
LO INJUSTO 





Cuando me detengo a meditar, 


mes del amor propio, de la vani- 


El , como hecho primordial. El propósi- 
péndulo to de la A. 1 T. de iniciar una 
campaña en favor de las 6 horas día 

Encierra un móvil diverso de apli-|Tia cual no tardará mucho nues- 

cación como factor de utilidad hu-|tra institución regional, la F. O. 
mana este implemento mecánico que|R. A. en abocarse a ello; pues co- 
bien podríamos decir con certeza |mo así lo ha hecho ya la entidad 
que representa su vaivén el flujo|hermana de Méjico), es un resul: 
y reflujo observado a través de to-|tado de dicho “fenómeno” ya que 
dos log tiempos al pueblo, produci-|así podríamos llamarle dado que de- 
do ello por abarcar un mayor gra-|sSinteresadamente tanto sirve para el 


a reflexionar, en procura de la ra-|dad prendida a nuestra caracterís 


zón de las cosas, de los hechos y 
de las ideas; pero en particular de 
lo que hoy nos rodea, oigo musi- 
lar una voz, siento que algo vibra 
alá en lo más íntimo como un can- 
to de amor hacia la vida, hacia los 
hombres, hacia todo, por la misma 
razón que cada uno de nosotros no 
somos más que una partícula de 
ese todo, una hoja del árbol, una 
palabra del poema humano, un te- 
rrón en fin de la tierra toda. Y di- 
go, oye compañero, oye trabajador, 
y tu también aquien seas, óyeme: 
Para qué esa forma insultante, agre 
siva, huérfana en absoluto de toda 
imoral en la discusión y en las rela- 
iciones hasta hacerlas imposibles. 
¡Ah! cómo se conoce que eso se 
usa a falta de razón e ideas edifi- 
cadoras! 


Efectivamente, por lo general 
nos indignamos contra quienes olvi 
dándose que han propagado contra 
los centralismos, los privilegios, 
contra las imposiciones y las ten- 
dencias a coaccionar las voluntades 
ajenas, haciendo así sino imposible, 
dificultosas las iniciativas  indivi- 
duales; hasta contra los privilegios 
que pretendiera abrogarse el sabio 
y el artista, alegando absurdos de- 
echos justificados tan sólo por la 
Jdegeneración moral de la presente 
“organización” social, nos indigna- 
mos; pero difícilmente pasamos de 
ahí. Nos indignamos, odiamos al 
que se quedó a mitad de camino o 
se pasó a la trinchera de enfren- 
te y con ello creemos haber cumpli- 
do y no es así como debemos des- 
itruir a este deshbarajuste social por 
qué inmente ya tenmos todo un 
iporvenir, y así en todas nuestras co- 
sas, en los malos y en la maldad, 
hay un cúmulo de cosas que nos 
han conducido a eso. Entonces, 
más que exasperarnos debemos ini- 
clar y continuar hasta no dejar un 
sólo ladrillo en pié del edificio del 
mal. 

Hoy, lo que pone en tensión nues 
tros nervios, es constatar esa pre- 
tensión inexplicable en muchos, que 
se dijeron y se dicen camaradas, de 
que no haya en los órdenes de la 
gaya y libeniana  idealidad, como 
así en la cotidiana labor, en pro de 
la misma, más corriente (léase ca- 
pricho) que la que ellos represen- 
tan, sino a fuerza de críticas cons- 
4ructivas; a fuerza de estar descon- 
tentos con todo y con todos, vién: 
dolo malo todo lo que no sea hijo de 
su inaccesible yo. (Y nosotros que 
estábamos en que no habla más 
que un Yo: el Yo social, la labor 
colectiva porducto del trabajo de 
todos.) 

Lo lógico es razonar, investigar 
y decir nuestra verdad, más que 
como castigo, como orientación. Pe- 
tro, nos indignamos, dejando hablar a 
muestro instinto como si le abriéra- 
mos a nuestro dolor una válvula de 
escape. Obrando así no tenemos en 
cuenta lo que puede el medio, co- 
-mo nos han “educado”. Nos olvida: 


hoi como chancaco, que si es muy 
cierto que estos defectos no deben 
Justificar el mal de nadie, también 
es cierto que éllos existen y según 
¡como se combatan aumentarán los 
malos o los repudiados del mal. 
Entonces, dejemos de indignas- 
nos tan solo, de abrir una válvula 
de escape al dolor que en nosotros 
causa la injustificada acción del 
“compañero”, porque moralmente 
es volver al punto de partida. Acor 
démonos que no se liman aspezas 
con odios, falsedades, convenios no 
cumplidos e indignaciones, sino con 
sinceridad, amor y trabajo, tenga- 
mos en cuenta que con odias no se 
transforma una tierra abandonada, 
en jardín; si se siembra en campo 
o levanta edificio, es con Amor y 
Libertad. Extrangulemos pues, esas 
pasiones, rompamos el colado, ma- 
temos, el pretencioso y toda esa 


do de bienestar. 
Si él, marca los dos polos opues- 


explotado como para el explotador. 
Los que por causas que no faltan 


tos, qué no diremos de su contralor, | 41 ser humano, el estar entre-rejas; 
donde con suma exactitud se marca | digamos, no espera también llegada. 
el acompasado y monótono: voy y|le hora de su liberación, pués pocas 


vuelvo. 


»:|serán las sentencias que la justicia 


Basta dont entonces que péndu-|histórica, dicte sobre el desdichado, 
lo y cuadrante complementan un im|(4ue no diga en fecha tanto y a la 
portantísimo mecanismo que se lla-¡hora tal póngase en “libertad” a fu- 


ma reloj. 
Bien, pués, dentro de las actívi- 


lano. : 
Podríase enumerar infinidad de 


dades diarias, cuyo empleo de ener-|*as0s y hechos que no desmentiría 
¡sía humana no ha tenido por delan-|su utilidad. 


te ese “observador” silencioso 


Y gi fuéramos a darle ocupación 


empezaríamos por no creer en las|en el futuro, quizás cuántos y en no 
convicciones de sectas y cofradías, o |Pocas ocasiones tendríamos que re- 


grupos humanos por fin útil o nó, 


currir a él, para dejar cualquier 


(esto es discutible) al negarle pa-|claro a fin de no estorbar a los que 


trimonio a dicha “maquinilla”. 
MNustremos con hechos: 


desearían hacer lucir sus cualidades 
como buenos miembros de la gran 


Angiolillo; sí no hubiera sabido |familia, dado que será absurdo pen- 





no siempre ge encontrarían 


que a tal hora se encontraba Cáno-|sar que no una cierta norma o “dis- 
va del Castillo donde le dió muerte, | ciplina” en toda la actividad _segui- 
esas ¡rá el equilibrio y destino de la nue- 


energía que en éllos gastamos dé 'oportunidades y el tirano quizás se-|va sociedad en el mañana. 


mosla a la voluntad y que esta no 
tenga más fin que la completa re- 
wolución social en nosotros y en 


¡guiría su obra destructora. 
Toda la internacional protesta del 
obrero organizado, acaso no está ins 


coordinadas 


Pues sería un descabellamiento el 
presumir que sin esas prácticas bien 
podráse mantener lo": 


todos: en la sociedad para la Anar- lpirada en una mejor vida entre ella, | que anhelamos y que tanto dolor 
la disminución de la jornada diaria ¡costará para alcanzarlo. 


quia. 


A —Á 


Íro. de Mayo 


Nadie ignora el verdadero signi- 
ficado que tiene esta fecha históri- 
ca, para los trabajadores del mun- 
do, ella empieza en el mismo ins- 
tante que se levantan las malditas 
horcas que sirvieron para terminar 
con la vida fecunda y ejemplar de 
cuantos compañeros lucharon 
por un mundo mejor organizado, 
basándose en la igualdad y frater- 
nidad entre los hombres. 


Desde estonces log anarquistas 
del mundo, en día 1.0 de Mayo, re- 
cuerdan en distintas formas los he- 
chos de entonces, con el agravan- 
te que cada año hay nuevos eslabo- 
nes que agragar a la cadena de do- 
lor que fué forjada por el sacrifi- 
cio de los mejores propagadores. 
Los poderosos del mundo tuvieron 
siempre un odio profundo a todos 
aquellos que piensan y propagan el 
comunismo anarquista, y llegaron 
hasta el crimen más horrendo, más 
lalevoso, con tal de ahogar el verbo 
inuevo de redención humana. 


Y repitamos aquí las palabras de 
Spies: “Salud! Oh tiempos, días 
llegarán que mi silencio, dirá más 
que mis palabras, que hoy sofocan 
con la muerte”. 


Y han transcurrido 40 años des- 
de entonces, y aquel saludo pleno 
de optimismo, como si viera en la 
densidad de la obscura jornada em- 
prendida, una enorme cantidad de 
hombres, sembrando lo mismo en 
tierra fértil, que en áridas arenas 
la semilla del ideal anarquista.” 

Y fué fecunda la coseclla, ya has- 
ta en el más apartado y desolado 
villorio, ha dado su fruto vividica- 








De otra forma será el “acabóse”; 
convengamos. 
Bien es cierto que si solo mira- 


dor, la propaganda ha llegado a to- mos el beneficio aportado a dueño 


dos los puertos, y en todos los pue- 
blos encontramos hoy, sino las hor- 


y señor del destino humano, nos 
invadiría un pesimismo aterrador y 


cas que se levantaron en Chicago, | mogito si valdría la pena de atener- 


el crimen amparado en la ley, el 
asesinato tramado por los pillos 
ejecutado por los “judas”, o la cár- 
cel, testigo mudo y sordo de aqué- 
llos que "caen para siempre entre 
sus gruesos muros, por pensar, por 
¡ser anarquista, o por haber venga- 
do el dolor de sus hermanos. 
Podría seguir largo y tendido 
nuestra memoria las palabras de 





ideas, y la pluma se niega a sé- 
guir la línea, de este mal hilvana- 
do artículo, a propósito de repetir 
nada más, que otro saludo optimis- 
ta al porvenir. 


Salud! Oh tiempos, días llegarán 
que en el campo de las ideas reden- 
toras no habrá tantos fariseos, tan- 
tos farsantes “Antorchistag”, “Pa- 
labristas”, “Oportunistas” que arro- 
jen tanto lodo a los hombres dig- 
nos hasta de admiración, por su 
consecuencia, su responsabilidad y 
su fé en el mañana, días llegarán 
que no habrá tantos “pavos reales” 
que envalentonado en su hermoso 
plumaje se lo pase contemplando 
su “yo” mezquino y estúpido, días 
llegarán que todos los bien inten- 
sionados puedan propagar las ideas 
sin encontrar en el camino tantos 
reptiles venenosos,  arrastrándose 
en la maleza de sus propias vaje- 
zas y ruindades, pronto a inyectar 
su veneno al primero que se cruce 
en su camino sin fijarse en él. Hay 
que llevar desde hoy en adelante 
la caña dé tacuara en la mano 
pronta .a pegarle en la cabeza. 

Salud! Oh tiempos. > 
Rafaela. 8. Il. SEGURO 
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Spies, saludando al porvenir de las!,, 


se a la perfección y “bondad” que 


Y |6l encierra, pero como no está to- 


da nuestra vida para siempre con- 
tenida en el puño constricto del 
egoismo capitalista se ahí enton- 
ces, que la bumanidad gira entre 
los dos polos que éste sintetiza. 

Ciertas veces es por demás suge- 
rente la manifestación de alguien 
institulado “compañero” al decir 
yo” no soy esclavo del horario, del 
reloj y de nadie. 

Para mi ver, ellas son reflexio- 
nes pobres y que: dejan no muy 
bien parado a los que la emplean y 
además con un “visu” de inrespon- 
sabilidad a toda prueba, ya que si a 
ese terreno fuéramos, lo más viable 
sería no enmanciparse del horario 
en este caso, tal o cual, sino que lo 
que se hiciera útil, no importe en 
tanto o cuantas horas, sea en bier 
de todos. 

Es preciso darse cuenta de una 
vez por toda y obrar con cierta cau- 
tela con esos elementos metidos a 
“filósofos-astros”, deben ser, sino de 
la familia, pariente no muy lejanos 
de los metidos a “super-hombres”, 
que a cada momentos nos salen. 

¿Qué es la vida? la vida es una 
i...lusión, para alguien.  Tubieran 
que ganarse el sustento diario, para 
ellos y log suyos, con el sudor de la 
frente otra cosa dirían en cambio 
de tener opiniones tan “:niña”. La 
risa, en vez de ser ilusión, hoy por 
hoy la verían en el péndulo mar- 
cador una negra realidad, como lz 
vemos aquellos que vivimos del tra- 
bajo digniticador. 

C. MORADES 
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JUSTO YOHALMA 


EL LAB 


Juan, tiene 40 años, y hace 27 
que rotura la tierra; campesino en 
¡Andalucía, campesino continuó sien- 
«do en América Había venido a és- 
ta huyendo de la ley. Sin ilusiones 
“de riquezas, pues nunca alimentó 
su alma pura tan mezquina pasión, 
el amó siempre entrañablemente a 
la tierra” ¡a toda la tierra! tanto 
como a su madre y vaya, si el ama- 
ba a ésta; Juan es uno de esos ra- 
tros campesinos que al trabajar la 
ttierra parece que la acariciara, Juan 
la trabaja con emoción; es poeta 
sin saberlo. El sabe que de élla lo 
recibimos todo y en élla termina- 
mos todos y eso le basta para amar- 
la. Ser dueño de élla? eso suena A 
wacío, si no expresara la maldad 
de los hombres, a él bástale con tra 
bajarla, y alimentarse y vestirse y 
reguarecerse con sus frutos; es que 
Juan es un hombre equilibrado, hu 
mano, un hermano de los hombres. 


Abora camina tras de su arado 
«“ioble contemplando contento y emo 
tcionado como por efecto de la reja 
la tierra se dobla sobre si misma, 
tapando uno tras otros los surcos 















RADOR 


tos mortíferos a pesar de haber si- 
do ellos los primeros en propagar- 
nos la libertad y el amor? Dueños 
de la tierra dueños de todo, del 
pan, de la alegría, del vestido y has- 
ta del amor; de la vida ¡Oh! ben- 
dita revolución que barrerá con es- 
tos parásitos. 


Y así diciendo se fué a regar su 
quinta y sus flores, 4 arrancar abro- 
jos y matar parásitos, y luego tomó 
sus animales y herramientas y se 
fué a tapar la semilla. Para 
westidos futuros! 

El sol lanzó en aquel momento 
por ese día sus últimos rayos vivi- 
ficadores, allá en la lejanía se en- 
rojeció el cielo, log pájaros emipe- 
zaron sus trimonos a la naturaleza, 
Juan contempló el paisaje y suspiró 
extasiado, recordando haber leído 
una buena descripción de los cua- 
dros de Tonolla y Rosso. Luego él 
y sus bestias, cansados y cubiertos 
de polvo y sudor, emprendieron el 
camino al hogar, con la pupila lle- 
na aún de aquella luz y el pensa: 
miento de ideas; caminaban cansa- 
dos sin darse cuenta que venía por 





















a 


| NOTAS BREVES | 


'UN VOTO MAS. . + 











consistencia, (oído a lo que viene) 
tómese el mismo pueblo la tarea de 
En las últimas elecciones, debido | hacerse justicia”, y temiendo ir 
a lo madrugadores que son los polí-|muy lejos en sus deducciones agre- 
ticos “nuevos”, socialistas y comu-|ga a renglón seguido: “ya que hay 
nistas; consiguieron un voto más ¡ciertos negocios cuya administración 
para su partido. no puede hacerse por delegación”, 
La noticia nos la proporcionó un| ¿Qué os parece? ¿Habrá prendi- 
diario local en un suelto que ponía ¡do en el cerebro de algún periodista 
de manifiesto, el gran interés y la|la semilla anarquista que sembra- 
organización disciplinada, que po-|mos con ORIENTACION dentro de 
seen cuando se trata de estas con-|los talleres? 
tiendas subalternas de la política No hay duda. La verdad está en 
los socialistas y comunistas. marcha y nadie la detendrá. 
Resulta que al instalarse una de 
las mesas receptoras en esta capi-|y PERIODISTAS? 
tal, únicamente se encontraban prej En este mismo número un com- 
senntes los delegados de dichos |pañero nuestro en “Reflexiones” ha- 
partidos, no habiendo concurrido |ce algunas consideraciones sobre 
los fiscales de los partidos tradicio-|los periodistas. Hace también unos 
nales. días, leímos el comentario a un es- 
Y naturalmente al empezar a lle- |'crito de un compañero portugués 
gar los votantes, uno.de ellos enj¡que refiriéndose a las redacciones 
wista de no haber boletas de los|de los diarios burgueses las califi- 
candidatos de su predilección votó|caba de “nidos de víboras”. 
por los socialistas. Y bien, nosotros “sisentimos” con 
Y si consignamos el hecho es pa-|esa opinión, y veamos porqué: El 
Ta poner una vez más de manifies- | escritor o el intelectual que entra 
to, el interés que se toman por perjen esos antros de perversión moral 








rectos y frescos, tal como los blan-,1a misma” dirección un auto y por 
cas cuartillas se van ennegreciendo 'eso no se hicieron a un lado, no- 
al paso que se dejan estampados en'por respeto si no por preocupación; 
$llas los pensamientos. Juan ama ¡el veloz vehículo pasó por un char-| Ya hasta el más miope de los tra- 
su trabajo y lo ejecuta a concien-|co de agua cuyo lodo salpicó a Juan |bajadores, sabe, o de debía saber 
cia no por los futuros productos si-'de arriba a abajo, éste lenvantó la [que todos esos artificios que la bur- 
mo por la índole del mismo. ¡Jamás | vista reconoció al amo de la tie-¡guesía (y sus perros guardianes los 
fué egoista, no sería capaz de serlo; "rra, opretó los puños, sonriendo ftris | socialistas) ponen al alcance de 
es más, él no se explica como PUu-¡temente, luego, terminando por pen|los productores, sólo vienen para 
do llegar a serlo tanto el hombre. 'sar, ya terminará! Después dijo en afianzar de este modo la creencia 
Y menos aún concibe eso que la alta vos como si le hablara a sus|de que el parlamento y la política 
tierra que él trabaja, fecunda y lim bestias. Bien dijo 





se basa el presente régimen de ig- 
nominia que soportamos. 


petuar los puntales “legales” en que|deja de ser hombre, para convertir- 


se en... víbora según hemos ano- 
tado más arriba. , 

Nosotros, en nuestra condición 
de obreros gráficos que estamos 
más cerca de ellos, vemos que tie- 
nen corazoncito. 

Si vieran esos compañeros, por 
las horcas caudinas a que tiénen 
que sujetarse la colaboración de es- 


pia de yuyos y parásitos, que él em-¡obrero el que más hace * tiene las 


bbellece todos los años manteniendo 
en élla el prodigio de la eterna ju- 
wentud sea de otro, y tan luego de 
mno que no es capaz tan siquiera 
die colocarles unas rejas al arado 0 
ancir una yunta de bueyes, de los 
"más mansos. 

Una vez le dijo el  terrate- 
niente que le abonara la rentita d2 
“ju tierra. 


manos más sucias”. - 


I-II 


CLAS LAGRIMAS 





| Sin lágrimas la vida parecería 
¡muy seca, la herida que un amar: 
go recuerdo hace sangrar se cica- 


—Suya? Por qué. Mira, algo; 50N'triza bajo una lluvia de lágrimas. 
mis hijas porque los he fecundado, |Hallándome harto afligido, he re- 
estas ropas porque las uso, mi Com '!cuperado la paz del corazón con la 
«pañera porque me ama y libremen-layuda de este rocío benéfico. 
ste está conmigo; pero la tierra ¿Su-| Aún me acuerdo de las lágrimas 
ya; nuestra? La tierra propiedad | que derramé la primera vez que 
“nuestra dividida en retazos! he ahíjme llevaron a la escuela. También 
-la aberrante locura de los hombres. lloraba de niño cuando me acosta- 


a tos estes “moderarían” el califica- 
el poeta: “ellson instrumentos de liberación pro- | tivo, 

lectaria. Si vieran, decimos, como vemos 

¡Farsantes! ' nosotros, esos originales con tantos 


tachas, como si hubieran pasado 
LA VERDAD ESTA EN MAR-|por el tribunal de la Santa Inquisi- 
CHA. . + ción, representada en este caso por 


. los intereses con vistas administra- 
No podemos menos que mencio-|tivas 


nar esta célebre frase de Zola, cuan| Algo de estas amarguras nos po» 
do constatamos que hasta en las [dría contar “aquella pluma que pa- 
columnas de la prensa al servicio|só y se fué” del “compañero” To- 
de la mentira, se dejan traslucir dejrralvo narrando el entredicho que 
vez en cuando, que las leyes y otras ¡motivó su salida del “Santa Fe” a 
medidas legales sirven para maldi-|raíz de cierta publicación. 
ta la cosa. Por eso decimos que hay que ser 
Que en vez de servir de freno a|Compresivo con... los periodistas. 
los males que se pretende comba-|Confiamos en que ellos también 
tir los estimula dándole una paten-|vYolverán ha ser hombres el día en 
te de legalidad, y que cuando un|que la revolución niveladora, destru 
ma! ha llegado a hacer crísis en el|ya este régimen de latrocinio que 


—S$Si Juan, mía, porque tengo do- 
tcumentos que lo acreditan. 

—Si, suya, por el engaño, la vio- 
lencia, que es como gritar a los cua- 
tro vientos que ese derecho de pro- 
piedad es hijo de la usurpación, del 
trobo, del crimen. 

—Bueno, bueno — contestó el pe- 
sado y endurecido burgués — nO 
pagues y luego verás de quien es 
la tierra; y se fué tan tranquilo y 
satisfecho como si no hubiese di- 
cho ninguna barbaridad. 


La tierra amada por él, amada 
porque dá frutos y los dá genero- 
-samente, esa madre, la más desin- 
teresadas de todás, con dueño, con 
'amo, he ahí el origen del dolor hu- 
mano, y ¿por qué? Porque así re- 
ue en esos pergaminos y son estos 
mergaminos defendidos por cañones 
“y bayonetas. Pero, por qué el obrero 
«lo la ciudad construye esos elemen 


ban demasiado pronto. cuerpo social, o una necesidad vi- 


Una alegre bandada de chiquillos |t21 ha llegado a plasmarse en he: 
juega en la calle: yo tras de la ven- chos que no se pueden desconocer, 
aña las miro tristemente, y cate ¡c0ción los shupanos del parlamen: 


das lágrimas inundan mi rostro. Es to lo concretan en una ley, para 


los convierte a éllos en víboras y a 
nosotros en esclavos de la explota- 
ción del capitalismo; pero a pesar 
de eso conservamos nuestro criterio 
anarquista exento de renunciamien- 
tos, propios de periodista. 


las simpatías 
] . La rilla, 
Nochebuena luna brilla, el sue-| pepa = volció qué 


cuentan entre los que creen en Te- 
formas y beneficios legales. 


lo está blando de nieve. ¡Ay, mis 
botas están agujereadas; no pue- 
“do ser de la partida! 


Después he llorado muchas veces 
y mi corazón se ha aliviado. Pero 
mi espiritu necesitó una iniciación 
para que yo viera en las lágrimas 
algo más que dolor y comprendie- 
ra su extraño poder... 

Habiéndome conmovido profunda- 
mente los versos de un gran poeta, 
ccalmó llorando todos los deseos de 
alma. Entonces comprendí el po- 
der de lo bello y la poesía de las 


lágrimas. 


Enrique IBSEN. 


|no pierda del todo 


Verdad, Torralvo? 


“Reflexionando,, . alguna vez 
Nos sugiere este comentario la he creído que todos los gobier- 
'siguiente afirmación que abona| nos son despóticos y que lo que 
muestro criterio antilegalitario, apa: se llama “Libertad” no es si- 
trecida en un rancio diario de esta no una servidumbre modifica- 
ciudad. da: en los gobiernos arbitra- 
Comentando el asunto de esa la- rios y en los populares veo 
era social llamada “trata de blan- siempre en contradicción el in- 
cas”, dice. “Pero, como en todas| terés del que manda con el del 
las cosas no está la salvación enj que obedece, y cuando busco 
das leyes, ni en los libros, sinó en| los derechos del hombre, los 
la vida misma, ón las costumbres,| encuentro vacilantes O destrui- 
btO....” dos en medio de la algazara que 
Y más abajo agrega: “Si la le- celebra su existencia ideal.” 
gislación es endeble, quebradiza, sin l B. Monteagudo» 
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Es cierto que muchos pequeños 
esfuerzos, aislados no llegaron nun- 
ca, igualarce a un gran esfuerzo; 
más asociemos esos pequeños es- 
fuerzos, y que la base de esa aso- 


ciación sea la libertad, y veréis en-| 


tonces que el gran esfuerzo, devie- | 
ne pequeño, cuando no nulo. Todo! 
lo grande que la humanidad posée: 
es hijo de la asociación. Por la aso- 
ciación de elementosú químicos y: 
mecánicos, se alimenta el progreso, | 
por la asociación de la inteligencia 
y la inquietud se hace avanzar el. 
progreso intelectual y moral. La ver- 
dad es que no hay gran esfuerzo so- 
lo aislado, en si mismo. 

Obsérvese si nó lo hecho por un!| 
Michelangelo Rodin, Reclús y tan-' 
tos otros, el que no empleó el brazo | 
de sus hermanos en la obra como 


un ejemplo, empleó el trabajo men- | 


tal de presentes y pasados pensado- 
res. No inútilmente se estila entre los 
anarquistas la palabra nosotros en 
vez de yo. 

El primer pensamiento anarquista 
ffué siempre, y lo seguirá siendo: 
sembrar, y no destruir. ¿Pero adón- 
de semrbar? Tal un campesino que 


se instala en un campo, ¿qué pensa-' 


miento va a tener si no que en las 


mieses futuras? Pero encuentra que! 
en el campo hay abrojales, chamicos, | 


bizchacheras y además la tierra en-| 
durecida por la inactividad. ¿Qué 
hace entonces el campesino? Lim-' 


piar el campo, romper luego la tie- | 


rra, trabajarla, hacerla poco! menos 
que polvo;ú luego la fecunda, la 
siembra. El anarquismo no es más 
destructor que el campesino. 


Cuando oigas a alguien gritar con- 


tra la ola arrolladora del movimien- | 
to obrero y anarquista, puedes, sin | 


equivocarte, decir que es un canalla. 


| 
| 


| REFLEXIONES 


¡LERES 


|es ciencia y fué retrospectivamente 
religión en Roma, culto fúnebre en 


| 

















Contemplad la legión de los seres he- 
roicos, grandes, abnegados y subli- 


| Egipto. La idéa fué quien disazoció la | mes, conocidos unos y miles ignora- 


| religión, descompuso la falsa moral ¡ dos, que inspiró su justa y magná- 


¡y pulverizó las leyes y costumbres ' 
¡ convencionales; 
venció el símbolo de este siglo que 
¡caduca: la espada, élla lo es del ve- 
nidero, de amor y de luz. 


| Ela es lámpara eternamente en-; 
| cendida, ánfora 


hermana inseparable de los héroes !*n Parson y en estas sus 
y de los mártires, y si cabe la pa- | 


: nima obra. 
venciéndolas, como | 


Quién no tiene ideas no es. 


Queréis la medida exacta de mo- 


ral y responsabilidad del verdadero 


repleta de amor, | militante anarquista; pues la tenéis 


últimas 


palabras: “Sdlo tengo que añadir 


labra es la única divina diosa a que, Ue aún en estos momentos no ten- 


log hombres deben rendirle culto. 
¡Volved la mirada y contemplad la es- 
¡tela luminosa que de los tiempos 
más remotos se proyecta al porvenir. 





do con la maldita costumbre de no 
| pensar, se detiene un momento y 
piensa; 

Cuando, despreciando las prome-* 
sas del amo, se dispone a conquis- 
tar por sí mismo el respeto para sí! 
y sus compañeros; | 

Cuando se decide a leer un libro, | 
el periódico obrero o la revista so- 
¡ ciológica; 

a escribir en un papel, para publi- 
car, sus ideas y pensamientos; a or- 
'ganizar o dar una conferencia; a 
declararse en huelga o a animar y 
orientar a quienes en huelga están; 
la no concurrir más a las cantinas a 





go por qué arrepentirme”. 


Date a la vida compañero, habre 


¡tu pecho como una ventana al sol y 


EN EL CAMINO 


Cuando el proletariado, rompien- | 








que tú realizas en contra de los vi- 
cios y las costumbres, en contra la 
mentira y la hipocresía. Pero es 
, Preciso seguir caminando, hacia ade- 
lante siempre, por el mismo camino; 
y para ello eso no es basta. 

Tienes que empezar por afirmar- 
te a ti mismo, no confiando en nadie 
más. Tienes que permaencer hom- 
bre, negándote a ser tirano, soldado 
o guardia. 

Tienes que negarte a mandar a 
nadie, no obedeciendo a nadie. 

A pensar en ti mismo y en tu bien, 
bien que no será nunca supresión ni 
inferior al de los demás. 

Sí, hermano proletario, sí. 

Por que has de saber que el cami- 


Lo mismo cuando se escucha hablar | embriagarse; a cerrar sus bolsillos no que Alevas, por el que marchas, 
contra el amor, o la fuga de dos jó- | para los juegos; a no dar una límos-! no es un camino de encrucijada, 
venes tras de él, ten por cierto que na a nadie; a luchar por la libertaú falso, y sí un camino que marcha, 


habla en este caso la incapacidad y 
la envidia. 

Hay algo muy grande que los pa- 
dres no educados en la libertad, ol- 
vidan, es esto: Los niños no le pi- 
dieron venir al mundo. 

Los padres, principalmente las ma 


de los presos; a organizarse, en fin, 

en su sindicato de resistencia y a 
velar por su integridad ideológica, ' 
el proletariado, entonces, empieza, 
¡en cualquiera de esos casos, a ocu-. 
par el lugar del hombre, a dignificar 
la vida humana, a velar por su di- 
cha, a mirar hacia el futuro, a mar- 


que te conduce hacia el futuro; que 
te separa de la muerte — a medida 
que avanzas — cuanto más corras y 


'huyas de la sociedad burguesa y 


autoritaria — llena de miserias y pre 
juicios — y te aproximas a la vida, 
plena y libre. 

¿Quiéres marchar por ese camino? 


dres se acuerdan siempre del dolor |char, en fin, por el camino de la vi-, Bien, muy bien! Entonces deja de 


que los hijos le han producido, ¿y el! 


placer que primeramente experimen- 
taron? 


da. Sí, hermano proletario, en tu! 
voluntad, más que ninguna otra par 
te, está tu dicha, la de todos tus; 
hermanos, toda tu familia — que. 





ser instrumento y conviértete en 

hombre de fé, decisión y voluntad. 
Corre, pues, hermano, abraza a 

nuestro ideal. El te dará ánimo eñ 


Un juez, es siempre un delincuer- | son todos los hombres. toda la hu- todo momento para que el camino 


te que anda suelto. 


¡ manidad. 
El camino de la dicha, empieza 


te resulte menos cansador, menos 
iargo. ¡Decidete! — Francisco CAN.- 


Investigar los orígenes del mal,|ahf, en cada una de las rebeliones, CELO. — Montevideo, mayo 1926. 


es bueno; pero mejor es procurar | 
hacerse apto para el bien y el amor, ; 
procurando aplicarlo. 


La idea, he aquí algo grande y| 


sublime, algo verdaderamente huma- 
no. La idea fué amor en Cristo y 


valor en Prometeo. “La idea — dijo | 
no se quién, — es el alma del mun- | 
do”. ¿Qué es el alma? El calor, la| 


luz, la savia, la fuerza? O todo a la 
vez. 

Si; la idea lo es todo; principio y 
término de toda acción en nosotros 
potencia consciente en la colectivi- 
dad y palanca invencible de armo- 
nía y justicia en el continuo e ín- 
cesante tejer y destejer de los va- 


lores morales de la humana socie-' 


dad. A su paso nada perdura, nada ¡ 
queda estático, todo avanza, todo se. 
renueva. Ella es la vida misma. Ella' 
en las manos del hombre moderno! 


" 





Quienes son 


No son los muertos los 


| 
| 


| 
Y viven todavía... 


| 


l 


n 


los muertos 


que en dulce calma 


La paz disfrutan de la tumba fría, 
Muertos son los que tienen muerta el alma 


No son los muertos, no, los que reciben 
Rayos de luz en sus despojos yertos; 

Los que mueren con honra son los vivos 
Los que viven sin honra son los muertos, 


La vida no es la vida que vivimos, 

La vida es el honor, es el recuerdo; 
| Por eso hay muertos que en el mundo viven 
Y hombres que viven en el mundo, muertos. 


Ricardo PALMA 
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riodismo? 


al jardín; vive intensamente, de co- 
razón esos panoramas que tu mente 
inquieta crea, hermano, en estos mo 
mentos que sombras del crepúsculo 
moral empañan el horizonte grandio- 
so de los pueblos desparrama las 
espigas de bondad y justicia que 


¡cultivaste en el fondo de ti, vuélcate 


sobre éllos con tu palabra fresca, Co- 
mo un jugo de agua sobre un sem- 
brado seco. Que aumenta la sancadi- 
lla y la falsía, pues aumentemos 
nosotrog entre el pueblo sincera 
bondad, volcando nuestro ¿corazón - 
como el sol sus rayos entre el pue- 
blo. El pueblo es niño cuando unos 
lo quieren más bueno y amoroso es. 

Démonos a la vida, que corra por 
su cauce la correntada de nuestro 
río. 

El hombre ' tiene un arma contra 
el autoritarismo, la maldad y el 
egoismo; la razón, la idea, solo por 
olvido de éstos triunfan. aquellas 
aberraciones. 

Si sin cambiar de régimen se 
suprimiera el militarismo, ¿en dón- 
de se alojarían esos montones de lo- 
cos criminales que hoy andan car- 
gados de medallas y galones? 

La sumisión del Queblo es respon- 
sable de que existan aún las pa- 
trias y existiendo éstas debemos de 
aguantar el desorden que se afian- 
za en el dolor y la miseria de los 
trabajadores. El que gobierna salva 
la patria, pero para ello conserva 
gracia a la instrucción la ignoran- 
cia de los pueblos, y los mata 
hombres, a todas las edades. ¿Qué 
hay desocupación y la miseria cun- 
de por doquier, y el pueblo ruge? 
Ahí están para  acallarlo jueces y 
esbirros. ¿Qué por culpa del males- 
tar social los “crímenes pasionales 
aumentan? ahí está la prensa 
venal para  tergiversarlo todo y 
se siga hundiendo la sociedad en 
el fango. ¿Qué por las estadísticas 
comprendemos que los males que 
destruyen al hombre aumentan orro 
rosamente? ahí están los cemen- 
terios. Lo importante para esta 
gente los patriotas es conservar el 
orden burgués y la tradición cafre. 

Pueblo sumiso, es cimientos del 
edificio del mal y las injusticias. 

Reúnace al mejor colorista, con 
el mejor y más espléndido paisa- 
jista juntamente al competente y 
probo decorador, luego de mirar su 
obra, por brillante que sea, si sabe- 
mos mirar preferimos irnos al cam- 
po a contemplar paisajes y puestas 
de sol. 

El policía es despreciable y lla- 
marles perros; los honramos, ofen- 
diendo a la vez a ese animal, aún al 
buldog. Pero entre un policía y un 
periodista burgués, es para mi más 
despreciable y abyecto el periodis- 
ta, aquel nos maltrata, nos golpea, 
nos incendia nuestras bibliotecas 
cuando no nos mata. El contacto 
con esta gentuza se entiende en ca- 
lidad de preso hace al obrero re- 
belde, despreciador de las leyes. En 
cambio el periodista cada mañana, 
cada tarde como un felino se gana 
la voluritad del obrero destruyendo 
la fuente clara de su corazón y ce-- 
rebro. La policía es un efecto cu- 
ya causa es el periodismo. ¿Habéis 
pensado en el mal inmenso del pe-- 
E. LATELARO» 











